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dida en que el régimen social promueva la justicia; . 
en la medida en que se reconozca la igualdad de · 
derecho~ éntre hombre y hombre; en la medida en · 
que se garantice á cada uno la libertad perfecta, 
que no tiene más límite que la libertad igual de 
los demás, avanzará la civilización. Por el contra­
rio, en la medida en que se deje de hacer eso, se 
detendrá y retrocederá la marcha de la civiliza• ·. 
ción. Ni la Economía politica ni la Ciencia social : 
pueden dar enseñanza alguna que no esté com- ; 
prendida en las sencillas verdades que fueron en­
señadas á unos pobres pescadores y á unos cam­
pesinos judíos por Uno que hace diecinueve siglos 
fué crucificado, verdades sencillas que, bajo los ar~ 
tificios del egoísmo y los errores supersticiosos, pa· 
recen ser el cimiento de toda religión que alguna 
vez ha tratado de formular las ¡ispiraciones es¡)!' 
rituales del hombre. 

La justicia social: he ahí la ley del progreso. La, . 
miseria que en medio de la abundancia acosa .Y 
embrutece á los hombres; los males innumerables. · 
que de ella fluyen, manan de una negación de la 
justicia. Permitiendo el monopolio de los elemen­
tos que la Naturaleza ofrece libremente á todos; 
hemos desconocido la ley fundamental de la justi• · 
cia, porque, en cuanto alcanzamos á ver, la justicia 
es la ley suprema del universo. Suprimiendo esa 
injusticia y garantizando los derechos de todos los. 
hombres á los elementos naturales, nos acomoda-'· 
remos á aquella suprema ley; removeremos la graii 
causa de la antinatural desigualdad en la distribu· 
ción d~ la riqueza y del poder; suprimiremos la 
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miseria; mitigare!"os la bárbara pasión de la codi­
cia; secaremos los manantiales del vicio y del 

· hambre; llevaremos á los lugares sombríos la luz 
de la cultura; infundiremos nue~o vigor en la in­
ventiva y sano impulso á las facultades investi­
gadoras; sustituiremos la debilidad política por el 
vigor político y haremos imposibles juntament , 
la tiranía de un lado y la anarquía de otro. 

Yo no sé si la justica es la cualidad más alta en 
la jerarquía moral, pero es la fundamental. Lo que 
esté por cima de la justicia, sobre ella tiene que ci­
mentarse y ha de conseguirse por la justicia. No es 
uaa mera casualidad el que la declaración ,el señor 
tu Dios es un Dios justo, preceda en el proceso reli­
gioso judaico que, al través del cristianismo, hemos 
heredado á la dulce revelación del Dios de amor. 
Hasta que la justicia eterna es percibida, el amor 
eterno tiene que permanecer oculto. Así como el 
individuo tiene que ser justo antes de que pueda 

· ser verdaderamente generoso, las sociedades hu­
m~nas tienen que cimentarse sobre la justicia antes 

·. de que puedan estar fundadas sobre la caridad. 
Y es que hay algo más grande que la misericor­

dia, algo más augusto que la caridad: la justicia 
misma que nos manda corregir la injusticia; la jus­
ticia que no puede ser desconocida; la justicia que 
na puede ser expulsada; la justicia que con la ha-

. lanza lleva la espada. ¿Nos resguardaremos de sus 
golpes con ceremonias y plegarias? ¿Apartaremos 
los decretos de la ley inmutable levantando igle- • 
sias cuando hay niños hambrientos que gimen y 
madres extenuadas que lloran? Aunque se haga con 
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religión sino señalar los principios que deben regir 
la conducta de los hombres para con sus semejan­
tes, proporcionar una clara y decisiva regla de 
justicia que guíe á los hombres en todas las rela­
ciones de la vida, en el taller, en el mercado, en 
el foro y en el Parlamento, lo mismo que en la 
Iglesia; suministrar como si dijéramos una brú• 
jula en la que, entre los arrebatos de la pasión, 
las aberraciones de la codicia y los espejismos de 
las miopes inclinaciones de los hombres, puedan 
éstos navegar seguramente? ¿Para qué sirve una 
religión que permanece pasiva y malgastarla fren• 
te al más urgente problema? ¿Cuál es la utilidad dec 
una religión que, cualesquiera que sean sus pro-e· 
mesas para el otro mundo, no pueda impedir la 
injusticia en éste? El cristianismo primitivo no era 
una religión así; si lo hubiera sido, no habría afron· 
tado las persecuciones romanas; jamás hubiera ba,· 
rrido al mundo romano. Los excépticos amos de 
Roma, tolerantes con todos los dioses, desdeñosos 
de lo que Uamaban supersticiones vulgares, fu~ 
ron agudamente sensibles á una doctrina fundada 
sobre la igualdad, temieron instintivamente á una 
religión que infundía al esclavo y al proletario una 
nueva esperanza; que tomaba por figura central 
un carpintero crucificado; que enseñaba la pater~ 
nidad de Dios y la fraternidad de todos los hom• 
bres; que trataba de apresurar el reino de la justi­
cia y que oraba, diciendo: ¡ «vénganos el tu Reinó 
sobre la tierra•! 

XXVI 

LA LIBERTAD TRIUNFANTE 

Igualdad, justicia J libertad, son la misma cosa. - La libertad 
no ha f~casa.do, porque es la ley moral.-Ha fracasado Ja Ji. 
bertad. a medias -E~or de los que creen cumplida la D!lisióo 
d~ la hbcrtad.- La libertad es la fuente de toda vida para el 

. ,~ene10 human_o.- A ella 1e deben todos Jos progrelOl·-El 
~t\?jo de la lib~a~ y la res~rrecci6n de los puebloa.-Loi 
JUd10s: ~ Lo, femc10s. - Grtc1a, - Roma.-Germania.-EI 
Rcnac1ouento,-Inglaterra.-España. - La Revolución trance 
-11.-_EI_llamamiento d_e la libertad.-0 la libertad plena ó el • 

. perec1m1ento de la aoc1edad.-Las promesas de la libertad.-
El reino del príncipe de la Pu. 

La igualdad es justicia, la justicia libertad, Su­
ponemos que la libertad ha fracasado porque sólo 
impera en el mundo parcialmente; p~ro la libertad 
no puede fracasar porque es la propia ley moral, 
la ley de Dios. Honramos la libertad en el nombre 
Y en la forma; le alzamos estatuas y pregonamos 
sus beneficios; pero no hemos depositado plena­
mente en eUa nuestra confianza y, con el creci­
miento social, también crecen sus exigencias· la 
libertad no tolera que se la sirva ~ medias. ' 

Libertad es un conjuro, no una palabra para 
mortificar los oídos con sus vanas alabanzas. Poro 
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lectual, bajo la tiranía del siglo XVII, y revivir es­
plendoroso cuando la libertad despertó en el XVII!, 

y vedla fundar, con la emancipación de los cam 
pesinos franceses en la gran revolución, la más . 
admirable potencia que en nuestro tiempo ha 
desafiado al desastre. ¿No confiaremos en ella? En 
nuestro tiempo, como en tiempos anteriores, sur­
gen fuerzas malignas que, produciendo la des­
igualdad, destruyen la libertad. Comienzan las 
nubes á cubrir el horizonte. La libertad nos lla• 
ma de nuevo; debemos seguirla más lejos, debe­
mos poner en ella plenamente nuestra confianza; ó. 
la aceptamos íntegra ó no permanecerá entre nos­
otros; no es bastante que los hombres voten; no 
es bastante que sean teóricamente iguales ante la 
ley. Han de tener libertad para utilizar las opor­
tunidades y medios de vida; han de ser iguales 
ante los dones de la Naturaleza; ó esto, ó la luz de 
la libertad se eclipsará; ó esto, ó sobrevendrán las · 
tinieblas y las mismas fuerzas que el progreso ha 
engendrado se convertirán en poderes destructo­
res. Esa es la ley universal, esa es la enseñanza 
de los siglos. A menos que sus fundamentos repo­
sen sobre la justicia, no puede sostenerse el edifi• 
cio social. 

Si, en cambio, cuando todavía es tíempo, torná­
semos á la justicia y la obedeciéramos; si confiára­
mos en la libertad y la siguiéramos, los males que 
ahora nos amenazan, desaparecerían; las fuerzas 
que ahora nos intimidan, se convertirían en resor­
tes de nuestro encumbramiento. Pensad en las 
fuerzas ahora despilfarradas, en los infinitos cam- . 

HENRY GEORGE 249 

pos del saber aún no explorados, en las cosas po­
sibles, de que todos los admirables inventos de 
este siglo, no son más que anticipos. Cuando la 
miseria sea destruida; cuand.o la codicia sea re­
emplazada por nobles pasiones; cuando la frater­
nidad que proviene de la igualdad, sustituya á la 
desconfianza y al temor que ahora predispone á los 
hombres unos contra otros; cuando el poder inte­
lectual sea libertado mediante condiciones que 
otorguen al más humilde bienestar y descanso, 
¡quién medirá las alturas á que nuestra civilización 
puede remontarse' Faltan palabras al pensamien­
to. Es la edad de oro cantada por los poetas y que 
los profetas nos han revelado en metáforas; es la 
gloriosa visión que siempre deslumbró al hombre 
con relámpagos de fugitivo resplandor, es lo que 
vió aquél cuyos ojos en éxtasis se cerraron en Pal­
mos; es la cima cristiana, la ciudad de Dios sobre 
la tierra con sus muros de jaspe y sus puertas de 
perlas; es el Reino del Príncipe de la Paz. 
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justo, no provocí\rá discusiones generales1 ni ex­
citará á muchos á )a acción. Las ganancias ó pér-• 
didas materiales nos hieren menos intensamente 
á medida que es mayor el núme,ro de quienes par­
ticipan de ellas, pero la fuerza de la solidaridad se . 
acrecienta á medida que pasa de hombré á hom­
bre; se acumula y se contagia. 

No deseo excitar á aquéllos á quienes mi voz 
alcance á reclamar sus propios derechos tanto 
como á que reclamen los derechos de otros más 
desamparados, Creo que la idea del deber es más ·. 
poderosa para el progreso social que la idea del 
interés; que en la solidaridad hay una fuerza so­
cial más vigorosa que en el egoísmo. Creo que 
todo gran aielanto social tiene que nacer y ser vi· 
vificado por ese anhelo que procuró hacer la vida 
mejor, más noble y más feliz para otros, antes que 
por el anhelo que únicamente busca más goces 
para si propios. Porque 1• injusticia siempre puede 
comptar al egoísmo, cuando crea que merece la 
pena, pagándolo bastante; pero el desinterés no se 

puede comprar. . 
En la idea de la encarnación de un Dios que 

desciende voluntariamente al terreno de los hom­
bres, símbolo que no es exclusivo del cristianismo 
sino que se encuentra en otras grandes religiones, . 
reside, según algunas veces pienso, una verdad 
más profunda acaso que la enseñada por las Igl~­
sias. Porque es cierto que los redentores, los hbe• 
radores, los impulsores de la humanidad, siempre · 
han sido los empujados por la visión de la injusti- .. 
cia y de la miseria, no los aguijados por su pro~io . 

'' 
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padecer. Fué Moisés, instruido en todo el saber de 
los egipcios 'Y .libre en la corte de Faraón y no un 
esclavo envilecido y obligado á fabricar ladrillos 
sin paja, quien arrancó á la ergástula los hijos de 
Israel; fueron los Gracos, patricios por su sangre 
y su fortuna, quienes lucharon hasta morir contra 
el sistema de monopolio de la tierra, que final­
mente destruyó á Roma. Siempre ha sido así; 
siempre los oprimidos, los degradados, los envile­
cidos, han sido libertados y elevados por los es-

. fuerzas y los sacrificios de aquéllos á quienes el 
Destino les fué clemente, no por sus propias fuer­
zas; porque los hombres, mientras más completa­
mente han sido despojados de su, derechos natu­
rales, menos vigor conservan; mientias más nece~ 
sidad tienen de ser ayudados, menos pueden ayu­
darse á sí propios 

Esas vidas son fecundas, tanto por el ejemplo 
como por la muerte. Así dignifican la naturaleza 
humana y glorifican el humano esfuerzo é infunden 

· ·esperanza y fe en los que luchai,. La vida de Moi­
sés, como sus instituciones, es una protesta contra 
esa blasfema doctrina, corriente ahora como hace 
tres mil años, esa blasfema doctrina predicada con 
frecuencia aun desde los púlpitos cristianos que 
atribuye la miseria y el dolor de las multitudes de 
nuestro linaje á una misteriosa disposición de la 
Providencia que podemos deplorar, pero no discutir 
n_i alterar. Que quienes profesan esa doctrina, 
q_uienes creen que la depauperación y el embru­
tecimiento desbordantes en los propios centros de 

, nuestra civilización no son cosa que les afecten, 
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miren el ejemplo de aquella vida. Porque para 
quienes quieran mirar, aún arderá la zarza; y para 
aquéllos que quieran oir, otra vez resonará la voz: 
ce! pueblo padece, ¿quién lo conducirá?» .. 

No ya en un país, en todo el mundo se está 1m­
ciando hoy una mayor, más honda, más beneficiosa 
revolución que las nunca habidas. La palabra de 
Dios la impele, y fuerzas que son las más pode· 
rosas dadas por Dios al hombre la apresuran. No 
está en mano de las injusticias imperantes detener• 
la como no está en manos del hombre detener el 
sol. Las estrellas en su curso luchan contra Sisera; 
y en la fermentación de hoy, para •~uel que ten~• 
oidos para oir, la suerte de la esclavitud prolelana 

está echada. 
En esa lucha que comienza, más aún, que ya ha 

comenzado, ¿dónde se hallarán los dignatarios de 
la Iglesia? ¿Del lado de la justicia y de la libertad 
ó del lado de la injusticia y de la esclavitud? ¡Con 
los libertados, cuando los alegres panderos suenen 
otra vez ó con los carros de guerra y los ginetes 
que otra vez serán sumergidos en el mar? . 

Mirad en torno. Ahora, aquí, en nuestra socie­
dad civi\izada, las viejas alegorías aun tienen un 
significado, los antiguos mitos son aún verdad. En 
el valle de las sombras de la muerte, á donde to­
davía conduce la senda del deber, los cristianos Y 
los creyentes recorren las calles de la feria de la 
vanidad, y sobre la armadura del gran corazón sue• 
nan los ruidosos golpes. Ormuzd lucha todavía con 
Ahriman; el príncipe de la luz con los poderes de 
las tinieblas. Los clarines llaman á la batalla á 
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quienes quieran oir. ¡Como llaman, llaman y siguen 
llamando hasta que se exaltan los corazones que 
los oyen! ¡Almas fuertes y nobles conciencias: el 
mundo os necesita ahora! La beldad todavía yace 
prisionera y ruedas de hierro trituran el bien, la 
verdad y la belleza que podrían surgir de las vidas 
humanas. Y los que pelean por Ormuzd, aunque 
no se conozcan unos á otros, alguna vez se junta­
rán en alguna parte. 

La más noble causa á la que puede consagrarse 
un ser humano es esta. Después de todo, ¿qué hay 
en la vida comparable á una lucha como esta? Una 
cosa, y sólo ella es en este mundo absolutamente 

. cierta para cada hombre y cada mujer como lo es 
para todo el género humano: la muerte. Dentro de 
unos pocos años ¡de qué nos servirá cuanto deje­
mos? La más noble y mejor tarea en que podemos 
emplear la vida ¿no es realizar algo para hacer 
mejor y más feliz la condición de aquéllos que 
vengan después de nosotros, peleando ahora contra 
la injusticia, ilustrando la opinióu pública, hacien­
do cuanto podamos para derribar el angustioso ré­
·gimen que degrada y amarga la suerte de tantos? 

Ante nosotros hay una larga y pesada etapa de 
lucha. Verosímilmente,probablemente, muchos de 
nosotros no podremos ver jamás el triunfo; pero 
¿qué importa? Entrar en semejante batalla es un 
privilegio. Sabemos que no es más que una etapa 
de la grande, la universal, la permanente lucha en 
que el hombre justo y bueno de todas las edades, 
-ha entrado; sabemos que nosotros, tomando parte 
en ella, hacemos en nuestra humilde esfera algo 




